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AL ANONIMO DE “ EL O C C ID E rm .

Si

OK cierto que demuestran 
plausible sindéresis sus folle- 
tinistas y nos aiiresuramos á 
darles la enhorabuena. El co­
municante de marras, se nos 

To descolgó el viernes 14, con un 
folíetiii dedicado á la Serenata^ del que 
nos fué imposible liacerno« cargo en 
nuestro número del domingo 16, por 
falta de tiempo. Poco importa, pues na­
da hay perdido : nunca es tarde si la 
dicha es buena : hoy vamos á tomarnos 
esa molestia, venciendo la repugnancia 
que nos inspira cierta clase de polémi­
cas. Cábenos la satisfacción de que la 
presente no ha sido iniciada por nos­
otros. liem os sido provocados y hemos 
respondido á la provocación ; vuélvese 
á la carga esgrimiendo para ofendernos 
armas de mala ley, y nos vemos en el 
caso de rechazar de nuevo la agresión.

Examinémos el fo/letin en cuestión, 
contestando una por una las observa­
ciones que trata de formular, sazonán­
dolas por supuesto con salza de chocar­
rerías, y lo liaremos con la templanza 
de lenguaje que cumple al escritor que

se estima así mismo y sabe guardar 
los fueros que merece el juiblico.

Kii el primer párrafo, eii estilo de 
mofa, muestra admirarse de que nos lia- 
y;> disgust;ado su manera de censurar, 
que ahora nos afirmamos en calificar de 
impropia y  nada mas. Agrega uii par 
de refranes, calzando el coturno de Cer­
vantes, y con su genial finura llama 
émulo fifí Cascaciri'das, al escritor que 
en la Serenata suele firmar con la do­
ble cifra A. A . ¡ Y  esto para en segui­
da echar plantas de culto y  darnos lec­
ciones de cortesía!

Lleva á mal le hayamos dicho que su 
artículo, por si mismo  ̂ por lo que dá de 
sí, por su valor intrínseco, no merecía 
la pena de ser contestado; y ahora se 
lo repetimos, fundándonos en la misma 
razón que adujimos la primera vez por­
que no merecen respuesta ni aun aten­
ción las diairivas dictadas j'ior envene­
nado rencor y por vengativo despecho. Y  
dijimos renco)\ porque no comprende­
mos , que por infundadas antipatías 
ó por simple deseo de lucir el taco, 
se lance ningún hombre á herir y tra­
tar de aniquilar a otro hombre á 
quien no conocy. Hemos debido supo­
ner, pues, que tanta íinimosidad malig­

na era obra del rencor y al rencor lo 
liemos calificado de envenenad■:> porque 
ese es un calificativo que bien puede 
aplicarse á todas las malas pasiones. Y  
siendo esto así, hemos supuesto tam­
bién que dicho rencor iría acompañado 
de su inseparable compañera la ven­
ganza, ó por su fruto el despecho. Si nos 
hubiésemos equivocado, lo cual duda­
rnos, tanto peor para el íolletinista; 
porque ejecutar un acto reprobado á 
impulsos de una pasión, es una circuns­
tancia atenuante á los oíos del moralis-O
ta y del legislador; pero ejecutar ese 
mismo acto á sangre fria, no merece 
perdón de Dios ni de los hombres.

Pero, fingiendo asombro, se pregun­
ta el inocente Clarito “ ¿Dónde habra 
pescado ese [>obre hombre A . A . la pa­
labra diatríva que así la encaja tan sin 
venir ai casoP’

Tiene dos partes esta pregunta que 
vamos á re.-ponder con la debida sepa­
ración. Primera: Hemos pescado la pa­
labra diatriba en el diccionario: nada 
mas sencillo; y significa “ Invectiva, sá­
tira, especie mordaz, dicho maligna­
mente detractor, suposición injuriosa 

formulada, &. “  Discurso 
que versa generalmente sobre materias

Ayuntamiento de Madrid



polémicas, dirijida por lo coinuii á im­
pugnar con acritud y  severidad las pro­
ducciones del ingénio.” liO de la pesca 
queda aclarado.

Ahora veremos si hemos aplicado 
mal y si viene ó no al caso la palabra 
diatriba.

Supongamos que herir con burlas de 
mal género y comparaciones odiosas, 
como la citada de Cascaciruelas., y, las 
subsiguientes, y las que se hacen con 
relación á Ghinetti y Enamorado, no 
fueran verdaderas invectivas —  ¿ no se­
rian por lo menos sátiras'? ¿todo el artí­
culo aquel, y este que estamos contes­
tando, son otra cosa que un rosario de 
especies mordaces? ¿no respiran malig­
nidad y trascienden á detracción? ¿no 
están salpicadas de sarcasmos? Y  sobre 
todo, prescindiendo de la primera parte 
de esa definición, que, como acaba de 
verse viene- de molde al artículo del 
comunicante folletinista del Occidente; 
preguntamos sin mas observaciones que 
ofenderian la discreción de nuestros 
lectores, que son los jueces de este de­
bate— ¿no será el artículo que nos ocu­
pa “ un discurso que versa sobre mate­
rias polémicas?”— ¿no se dirije á impug­
nar una producción del ingénio, siquiera 
sea ese ingénio oscuro, apocado y nulo? 
¿no está llena la tal impugnación de acri­
tud y de severidad? Si coom lo espera­
mos todo ello es indubitable, claro está 
que la palabra diatriba que pescamos en 
el diccionario de la lengua estuvo bien 
usada, vino al caso en el que nosotros 
la usamos. De manera que lo que no 
viene al caso es la comparación desabri­
da que se liace entre nosotros y una 
muchacha que prodigaba sin ton ni son 
el vocablo ditinwibo hasta para espan­
tar el gato cuando estaba majadero.” 

No comprende Glarito porque ha de 
tener rencor;— ménos lo comprendemos 
nosotros, aunque sí sospechamos la 
causa, conociendo algo el mundo v el 
corazón humano. ¡Hay susceptibilida­
des tan esquisitamente nerviosas!

Estamos totalmente de acuerdo con 
Glarito en que Tina de las tentaciones 
mas fuertes del demonio es ponérsele á 
un hombre en el entendimiento que 
puede componer é imprimir libros con 
que ganar t®nta fama como dineros y 
tantos dineros como fama; ó mas claro, 
bien sabemos lo que son atrevimientos 
de la ignorancia, y que uno de los ma­
yores es metérsele á un hombre en que 
puede escribir comunicados y folletines 
como los que han escrito Glareto y Gla­
rito en el Occidente de la villa.

Anotartímos en párrafo aparte al fi­
nal del que acabamos de parafrasear. 
digamos, puesto que la copia no ha sido 
literal, se espresa así: “ Pero no por eso 
he de querer vengarme, ni he de estar 
despechado^ sin saber de qué, de quien ni 
por qué.”— ¿Despechado de qué? ¿Des- 
])echado de quién? Es eso castellano, 
señor crítico folletinista del Occidente?

Nos exije Glarito que le mostremos en 
su artículo una sola personalidad. ¡Pe­
ro, si no hay una sola frase allí que no 
lo sea! ¡Pero  ̂ si hemos demostrado y 
estamos demostrando que su objeto no

es criticar un escrito sino hacer daño 
á un escritor v á la Ser enatad. No es 
personalidad comparar áim hombre con 
Ghinetti, con el pobre Ghinetti cuyas 
cenizas se remueven á cada paso por 
los bufones de oficio, cuyo repertorio 
de chistes, no está muy bien surtido que 
digamos? !Pongan la mano sobre la 
conciencia el autor del folletín firmado 
por Glarito y el del artículo que firmó 
Glareto, y digan siles ha pasado por las 
mientes al escribirlos, contribuir al me­
joramiento de las letras cubanas. . . .  
Diga un lector imparcial si la tenden­
cia visible, palpable, de entrámbas pro­
ducciones, es otra que la de lastimar á 
una determinada personalidad. Seamo-s 
francos, siquiera porque el no serlo es 
inútil, pues el público no se deja ya 
mistificar tan fácilmente.

Nos aconseja nuestro contendor que 
vayamos á cuidar de nuestra hacienda 
y de nuestros hijos, agregando por vía 
de paréntesis y para esquivar la res­
ponsabilidad, que ‘ ‘si los tiene.” ¿No es 
esta una personalidad igual á la que 
gastaríamos nosotros diciéndole “ Cla­
rete y Glarito id á cuidar vuestra pia­
ra —  . ¿si la teneis? claro está.

“ Quiénes serán preguntan los con­
fabulados amigos, etc.—  ¿Quiénes se­
rán . . . . ? repetimos nosotros. ¿A quién, 
podrá perjudicar la Serenata? ¿Quiénes 
estarán resentidos contra ella?

Estamos de acuerdo, señor Glarito en 
que cuando era Belmente el que tocaba el 
pandero y empuñaba la battuta, estaba 
este periódico mejor servida que ahora. 
Nos hacemos un deber y un honor en 
confesarlo.

Ahora: nos atenemos á lo dicho y lo 
repetimos. Matanzas, es decir, su pobla­
ción tiene flaquezas.

Matanzas tiene lunares, es decir, man- 
chas, D E FE C TO S que contrastan con sus 
innumerables bellezas. Nos ratificamos 
en ello.

Criticársenos el haber dicho hemádal 
inmundo. Tienen razón, el original decia 
tremedal.

Lo demás no merece contestarse, 
porque para hacerlo tendríamos que 
descender al Tremedal á que quiere 
arrastrarnos el folletinista del Occidente 
de Guanabacoa.

A . A .

T

LOS PORDIOSEROS. \

Ven acá: pobre anciano inválido que í 
tendiendo la mano al transeúnte, pides ■ 
con voz desfallecida una limosna por el i 
amor de Dios-, tú que ves pasar, envidio- j 
so mendigo, á la dama en su lujoso co- i 
che, y  al caballero en su troten ingle's; | 
tú que viéndote el ménos rico de todos \ 
los ciudadanos te avergüenzas de tu \ 
miseria y  como el maldiciente Job,  ̂
quisieras liaber pasado sin atravesar la \ 
vida desde el claustro materno al de la  ̂
muerte; tú que comparando tu pobreza i 
y  tu infelicidad con la riqueza y  la ven- | 
tura de los otros, acusas á la suerte de \ 
injusta y  enciendes en tu corazón el \

odio á tus hermanos los hombres; ven, 
te digo, y  miremos juntos desfilar por 
ante nosotros á toda la caterva social: 
quiero reconciliarte con el mundo, quie­
ro que conozcas á tus colegas los 2 ôr- 
dioseros de la buena sociedad, no tan 
hambrientos como tú tal vez; pero sí 
menos dignos de compasión y  de apre­
cio.

Tu eres vulgo, ¡oh pordiosero! y  pol­
lo tanto te engañan las apariencias; 
ven y  profundicemos un poco la cos­
tra social, brillante pior de fuera como 
oscura en el fondo j  poblada de mons­
truos horripilantes.

¿Ves á ese caballero, sonriendo y  
saludando con el sombrero á diestro y  
siniestro como un general (pie revista 
sus tropas: también es jiordiosero, ¡oh 
buen mendigo! pero se diferencia de 
tí en el modo de pedir. Este no 
trabaja, visita asiduamente á los ricos á 
quienes sirve de bufón y  de hazme reir: 
hoy come en casa de 1) N., mañana en 
casa de D. H, aunque las bromas que con 
él usen los dueños de la casa sean tales 
que merezcan una estocada,. Si le fal­
ta camisa la pide en verso á doña P; 
si zapatos, entra en el a.posento de don 
C y  toma un par de botitas y  se las 
calza y diciendo alguna gracia sin chis­
te, anuncia su desvergonzado robo. Por­
diosero, ese hombre es un mendigo mil 
veces mas miserable que tú; pues há 
perdido por completo la dignidad de 
hombre.

Vuelve los ojos y repara á ese que 
se dirije Inicia acá: es un escritor; uno 
de esos hombres que al tomar la plu­
ma se comprometen tácitamente á abo­
gar por el progreso del pais, por la dig­
nidad de su profesión, y  por la cnse- 
iianza de las virtudes cívicas al pueblo 
(pie lée sus escritos: pues bien, mendi­
go, ese hombre se ha convertido en un 
miserable pordiosero] su jiliima es nn 
incensario; su jialabra una adulación 
continua; su idea })eremne; elegoismo: 
Adular paraadelantar en sus empresas 
individuales, he aquí su objeto: todo 
aquel á (piien la suerte coloque en mas 
alto pedestal que á ese hombre es pa­
ra este un genio, e s . . .  . hasta el tipo 
de la belleza física. Mendigo, reconoce, 
pues, en ese escritor á un colega tu}^.

Ahí viene nn periodista; no; ahí vie­
ne un periíidico, desacreditado hasta lo 
sumo })or sus errores, por sus ideas re- 
trégadas, por su falta de tacto; vencido 
en todas las ])olémicas; ridiculizado 
ante el público por sus desatinos, vé 
con dolor que los abonados que tuvo, 
desertan de sus listas y  acude á un 
remedio heroico: te usurpa, ¡oh mendi­
go! tu modo de vivir; te imita, te hace 
concurrencia, se vuelve en fin, pordiose­
ro: coge y  escribe una circular dicien­
do que es el primero y el mejor de los 
diarios conocidos, inqirime la circular, 
consigue que la firmen personas de im­
portancia y de influjo y la reparte lue­
go abundantemente; es decir pide limos­
na, una limosna por amor de Dios. Ya 
lo ves, ¡oh mendigo! hasta en \̂ 2)rensa 
tienes ctdegas. Consuélate pues, y  pide 
sin rnlior, ya <pie tantos otros (pie ni
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s<>i> (‘io<i‘os coiiio tú: 111 viejos ni iiiaiic()s. 
•) sino Jovenes robustos. inaúuM'en á vi- 
; vil* <lel trabajo da sus manos, nioiidi- 
 ̂ gar ol [laii de la inisericordia . . . .  ,v 
\ no st‘ aV(M\Lrnenzan.

T ío ( '.\ha.vi>o.

LA S E M A N A ,  
1 1

f)K

el últinio, soy el primero que me levaii- 
toy son las nueve.

— Pues mi progreso es mas visibbí, 
me respondió ella, porque yo iio me 
acuesto, sino que consagro las noches 
á mis traliajos literarios.

— No lo a))ruebo.
— Pues así rne lo he impuesto. Ha­

cen unos dias tan bochornosos como los 
de la canícula, y prefiero ocuparme 
por la noche.

— Malo, malo, le dige con cierto to­
no de acusación, daréis lugar á que os

d

. 4 i i d i < ‘ s  . A v r l i u o  <1(! O r i l i i i e l n . llamen ave de mal agüero.
— Como gustéis.

Entremos en materia: ala mano tengo 
mi cú¡<m {¡e sastrí', que es una arca real, 
llena de asuntos, rubros, epígrafes, 
trapillos que deben sacarse á relucir, 
])ildorazos que merezcan recetarse (mi la 
época maravillosa que atravesamos, y 
otros revoltillos, vulgo-linternazos que 
bien pueden arder en un candil: empe­
ro como pudiese suceder ser un mila­
gro, que alguna vez mi compañero y 
amigo DE i’KOFUNDis, eche su cuarto á 
espadas sobre alguna de las mil y una 
quisicosas que yo aprecie ó haya esti­
mado, caso que disintiésemos en la ma­
nera (le juzgarlas, entiéndase que no 
hemos de reñir por ello; cada uno de 
nosotros seguiremo.<í senda distinta; ])or 
lo pronto ese amigo es cronista, no el 
cronista de la elefjancia  ̂ de marras; en 
cuanto á mí solo tengo y tendré con­
versación, por lo que algo es algo, di­
gan lo que digereu.

Aunque soy el mas tolerante cpie 
han parido madres, lector amantísimo 
no estrañes, (pie, sobre ciertas cosas, 
escriba mojando la péñola en tinta con­
feccionada con sumo de alacranes; de 
lo que ])uedo responderte, y dicho sea 
por via de salvedad, es de que no doy 
ni daré nunca cuartel á la lisonja ni á 
la adulación; se hará justicia al mérito 
y Cristo con todos.

Piran las 9 do la mañana cuando La  
Hija de las Selvas, esa delicada escri­
tora cubana, se apareció en la quinta 
de los Bambúes en casa de nuestra ami­
ga la condesa de C. A., donde estoy 
(le temporada; tenia aquella los carto­
nes donde encierra sus borradores.

— Salud al liiio de estos valles, la 
di ge con el buen humor que siempre 
ha reinado entre nosotros.— ¿Venísdis- 
])uesta á trabajará añadí echando una 
mirada indagadora sobre sus cartones; 
entonces ella los ocultó precipitada­
mente bajo el chal de batista que lle­
vaba, como pudiera hacerlo un chico 
de escuela á (|uien lian sorprendido en 
fragante delito; y echándome una mi- 
ra(la, en que me revodaba todo un poe­
ma (le malicia, me dijo con el dulce 
acento que aun resuena en mis oidos.

— No, señor, vengo á charlar, á dis­
cutir y á refutar si puedo las observa­
ciones sociales para que me ha citado 
vueseñoría. Pilla también se sonrió al 
acabar la frase.

— Pues adelante, y manos á la obra, 
contesté: observo, amiga mia, que hay 
algo de j)rogreso, poiapie acostándome

¿Plstá la condesa
visible?

— Tomando su café en el jardiu.
— Pues vámonos allá.
Sea enhorabuena.
Ya todos reunidos, comenzó la tertu­

lia eii los términos ([ee transcribo.
— La condesa, nuestra buena amiga, 

tomó la palabra.
— J)e lamentares esa falta de armo­

nía, do compañerismo que reina en 
nuestra prensa periódica.

Pls funesta, contestamos á dúo La 
Hija de las selvas y yo.

— Por supuesto, añadió la. })rimera; 
bion calificada de funesta esa irregu­
laridad, esa disidencia permanente, que 
desde sobrado tiempo á esta ])arte vie­
ne siendo el pan nuestro de cada dia; 
en primer lugar porque no.s acredita la 
]mbrí.sima idea de los mas débiles re­
cursos j)ara cscitar la curiosidad públi­
ca, para aumentar nuevos curiosos sus­
crito res (pie ])rotejau las publicaciones; 
poiapie enseñan á sus adictos á chis­
mosos. y por([ue nos roban un espacio 
del ])erió(lico, (pie bien ó mal fuera pre­
ciso se le nutriese con algo litil, á lo 
menos, según el caciimen de la falange 
escritorial de cada uno; y no (pie dan  ̂
lugir solire todo, al echar la vista so- l 
bre ios (pie llaman artículos de fondo, j 
á (pie toda ])ersona de criterio provea $ 
conio dicen los curiales, Autos; lo que \ 
tanto quiere significar en romance co- | 
mo en lo principal música y en el otro- | 
sí Charanga. Y  en efecto ¿qué nos > 
importa con que el Diario sea Diario, < 
FA Siglo Siglo y La Prensa Prensa ó l 
que Él Occidente diga de La serenata ( 
zapos y culebras en tan mal perjeñadas  ̂
frases como lo hace, ó esta á aquel con 
sobrada razón y mas culteranismo; no \ 
pueden aprobar las personas de buen  ̂
sentido semejante algarada infructífera: \ 
yo les (liria á esos señores periodistas, 
pelillos á la mar, no perjudicarse y 
perjudicarnos con esos mata-tiemipos 
tan fuera de tono y darnos algo que 
valga algo eii cambio de las personali- 
datles.

En nuestra hermosa villa de S. An­
tonio de los Baños, capital de la Tenen­
cia (le gobierno de su nombre, donde 
hay una, jioblacion de cerca de tres mil 
liabitantes, bajo la dirección del señor 
Conde de palatino, se ha fundado des­
de 15 de Agosto de 1805 una sociedad 
R ecreo de artesanos v del comercio, 
que comenz(') con ciento setenta y dos 
socios.

CORRESPONDENCIA DE LA SEREMATA

Matanzufi, Sefiaxhre J.<S de 1800, 
Sr. Diceclor de L a  Serenata.

Conforme á un articulo de su reghi-

Iláiime dicho, señor mió, (|iie e.stá V. muy 
deseoso de tener im corre.S2Don.sal en esta bienha­
dada ciudad, y yo por satisfacer su deseo y mi 
vicio de dar noticias, que casi raya en chismo­
grafía, me he trocado inotii jDropio en correspon­
sal de La Serenata, ó correspondiente, “ como 
(liria un francés;” como (liria im amigo mió mny 
decidor é ingenioso.

Pero volvamos á la corre.spoudencia. Como 
es natural V. querrá que c.sta sea larga y minu­
ciosa, que yo le participe cuantos perros comie­
ron píldoras anoche, cuantos gatos maullaban 
por lo.s teyados, á qué hora se fué á dormir (d 
iDodeguero de la esquina, y en fin, tantas y 
tantas otras amenidades como vemos por acá y 
¡Dueden caber en una carta. Pues bien_ .señor 
Director, el anhelo de V. quedará colmado, y 
sin mas exordio vamos al grano.

¿Qué habré de decirle antes que la im2 )ortanti- 
síma nueva de que somos inny felices, casi unos 
patriarcas? ¿ Dúdalo V.? Pues pregúnteselo á 
La Aurora del Yunmri, que á cada rato nos lo 

\ j)rueba en himiiKDSOs fondi-aitículos laudatorios 
\ que no dejan rastro ni huella ni vestigio en todo 
\ el cerebro y sus arrabales. Dígame Y., Sr. D¡- 
\ reidor, cuando nosotros pagamos y maDtenemQg 
< ese órgano á mas del de la parroquia, que idq es 
I malo, podemos ser mas felices ni llevar vjfia 
\ mas bonachona y libre de inquietudes y pi'ofím- 
l didade,s? i puede darse mas inocente ph>eei*

; mentó se ha encargado de una de siis 
! secciones de la educación primaria grn- 
I tuita, la cual se dalos áhijos de los só- 
I cios, á los ])obres y á cuantos la soli(.¡- 
i taren; todo está activamente organizn- 
I do, merced al c.oloso empeño que j)oi*
; instituto tan recomendable ha desple- 
: gado y desplegti el buen patricio Sr.
! (fonde de Palatino; los progresos de 

ese benéfico establecimiento son de im ­
portancia, el 29 de Agosto del año proc- 
simo jiasado se abrió la escuela con 
cuatro alumnos, hoy pasan de setenta 
segiin se nos informa, el mayor núme­
ro no liahian tenido una cartilla en las 
manos, no conocian la o, en la actuali­
dad los adelantos son admirables. Mu- 
clios de los ])ol)res lian sido uniformados 
y  A'estidos completamente á espeiisas í 
del Conde: el director de educación ¡ 
y  ayudantes les aconqiañan á la igl(ísia > 
los domingos y' dias de ])re(íepto, y  el l 
culteranismo se desarrolla entre ellos 
del modo mas lisonjero. Ensefianseles í 
á iee i’, á escriliir y contar; y  p(n* la (fir- í 
ciinstancia de ser el director de la ense­
ñanza ahogado, se propone estender la ( 
educac-ion á geografia, moral, agriciil- S 
tura, industria y  comercio, dibujo li- \ 
neal y  lenguas estranjeras. Esto es san- ¡ 
to, bueno, digno fie aplauso. <

1 laníos c.orfiialmente la enhorabuena f 
al filantro fiinfiador fi(̂  ese instituto, l 
el (Jonfie fie Palatino, y á, los miembros í 
d(í esa hociedafi ijiie tan dignamente \ 
coo])cran á la mayor cultura, armonía, . í 
bienestar y* pacífica unión de los veci- í 
nos de la villa de San Antonio de los \ 
Baños. i

-La camp ina de la hora solemne del < 
ahmierzo interrumpió nuestras digre- I 
siones. Mas tarde anudamos la con- ¡ 
versación sobre otros puntos do que ¡ 
seré esciipuloso narrador la semana ¡ 
próesima, salud y prosperidad.

i
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:. -*0 X i - i t ó  l ' ,•) '_■ ' -V" •■'•■■. . .r', .--■ ^̂ .l.•iV.»íl•V,
■jf í-i; > A^i».'.>-t - - ;  '.<'. i^.í 

i \ v  ■ : .
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(jutí. después de lovantHrsc y toniar cale coa le- j 
I he, echar mano á Lít xiurom y leerse media j 
docena ds panegíi'icos y de Te-Demn lamhunus? ! 
l ’ucs ¿ y  los interesantísimos y  oportunos datos | 
<pie á cada paso nos ref^ala sal)re el número de ] 
soldados fin-.' inantieno el Solimán, ó sobre el  ̂
color de la levita de Napoleón,j ó sobre lo cpie i 
come Frauci.'Có José? V nada la digo d éla s í 
locídes, ain'go, de esas locahis tan severas, tan ¡ 
iinparciales, tan progresistas. En habiendo io- | 
ros [que ya se sabe ^lo (pie gana (d pais con  ̂
ellos] cuente con la alabanza descriptiva de  ̂
cuanta p(a[ueñez ha pasado en la liuicioii. Kl 
martes, eso es cosa de cajón, no hay cólega do- | 
mingnero, incluso EV C'nrú'//<pie no vea sus ame- > 
nos,°intercsante.s, variados, bien escrito.s y pro- 
ñmdos arliculoi ensalzados y  puestos en las un- | 
bes por nuestro sevcrisinio Aristarco. ^

J^ero basta ya de Aurora, que con lo dicho \ 
hal)rá conocido T . cuan propia es su lectura de < 
hombres que como nosotros somos todavía unos \ 
patriarcas cercanos al estado de la naturaleza. ?

i-artunpole como ya en el Liíreo no juegan | 
diariamente á la lotería mas (pie unas ochenta per- j 
sonas, y que entre ellas no hay niños, ni mozalve- 
tes, ni padres de iamilia: ya ve V. (pae progre- > 
sainos y nos vamos moralizando que es una ben- | 
dicion. Supongo que habrá leido \'. el perió- ] 
dico oíicial del instituto, dirigido de nuevo por ¡ 
Delmoute el de la E; ahora si vale la pena de i 
tomarlo en la mano, y si la sección de literatura | 
consigue realizar sus planes de mejora, hemos 
de tener un órgano muy aceptable.

Los dueños de caté, ó mejor dicho, el dueño 
de los ealées, observan con espantados ojos los 
[irogresos que hace la fábrica del Loavre matan­
cero, y es lama (pie cada dia mejoran un poquito 
sus refrescos ; yo conño cu que antes que so abra 
el café de Eayrct hemos de tomarlos regulares.

L1 pueblo da señale.s de aprobación por el 
ncertado nombramiento hecho en el señor E sté- j 
fani para comisionado, y espera mucho de su > 
ilustración y esperiencia; yo creo que tiene l 
razón. ^

El apreciable y (pieritlo ,‘<eñor Vacaro, e x -  \ 
jefe de policía, ha eslablecido un trtm de victo­
rias de alquiler (lue reciben grande aceptación ; 
todos nos alegramos iníinito, tanto porque apre­
ciamos al dueño como él se merece, cuanto por- 
fpie esc es el principio de (^ue se acabe la infa.id.i 
i’iiza de las violas, c.sa diabólica iuvemnon de a l-  
ííun euemiíi'o do la raza caballar.

Como esta correspondencia tne ha cogido des­
prevenido, ya se mo acabaron las noticias; poro 
no (juioro poner punto sin contarle a V . una c.a— 
lástrofe espantosa que leí en ver.so en La.'< Va­
riedades, cólega dominguero de-nuestro órgano 
yumurino, dirigido y redactado en su mayor par­
te por don Adalio 8co!a, conocido en el cam¡)o de 
las letras.

E s el caso (pie Juan, novio de IjUÍ.su, tenia 
una rosa que esta le había regalado ; va á mirar­
la una mañana, y se la encuentra trocada en vi­
drio, vuelve á mirar y se halla un espiijo, vuelve 
á mirar y ve un retrato, vuelve, a mirar y  reco­
ge el de Luisa, va á besarlo y besa una boca de 
serpiente.— “ H asta aquí mi amor duró,” esclama 
cntónces^luanillo, y sale aventado por e.s.os triges 
“ brincando y saltando como un borracho,”  y no 
doíinitiva, se vuelve loco. ¡Y a  .se vé ! ¿cómo 
no habla de ir á Mazorra des]me.-! de aconteccr- 
le tanto desatino?

Eiu’o digame, Kr. Director, V . ha comprendido  ̂
la moral (le esa fábula?— ¿uó?— pues yo so la 
diré. D e ella deduce el autor el consejo siguien­
te : )óvene.s, no o.s entregneis al amor como Juan. 
Con que ya lo sabe V., ame como l/’edro, corno 
Francl.sco, como Ctisimiro, como Juan Fcli¡ie, 
como Severiano, como Allrerto, como Fascual 
Bailón; pero ¡ cuidado con amar como Juan! eso 
.sí que es malo y  peligroso; que entónces las ro­
sas se le volverán vidrios, los vidrios cqx'jus, 
lo.s espí'jos retratos, los retratos tendrán boca de 
serpiente, y Y. se volverá naturalmente loco

Isr. Director, hasta la semana próxima, 
tendrá mas que contar su añino.

J. I.\

modo (pn‘ , si por casualidad no se descubre el 
autor de la fechuría, la rcspon.saliilidid judicial 
de ella, ó por lo ménos la de la opinión, caerá 
sobre sus enipleados. Yo imtiendo que <‘l banc i 
ha e.st.ido imprudente.

Vate.

REVISTA DE TEATROS.

Interrupción de mis revi-tas teatrales.— Motivo 
de esta interrupción.— T k a t r o  u e  J ’ a i ;on' .—  
El Diablo en el poder— El Postilion de la Ilio- 
¡a.— Frasquito.— Juramento.—^El estreno de 
una artista.— T k a t r o  d k  v i l l a n u k v a .— Olie­
ra italiana.

( | U C

Ih J).— Se me olvidaba contarle cómo Fran­
cisco José, (|iie nació cu marzo de 1830, no tie­
ne todavía 30 años para los redactores de La 
A u rora ; y que haliiéndose descubierto nn des­
falco de no pequeña cantidad cu el banco de San 
Carlos, é.sto .se lia hedió jiarte en la cneslioti, de

Quiero hacerme la ilu.sioii de (jue 
los su.scritores de i‘La Serenata” habrán 
echado de nKiiiosinl.s revistas teatrales.

K1 administrador de este periihlico 
])rometió <[ue dicha revistn se publica- 
ria semanalmente; pero t;ont() sin la 
huéspeda y el ofrecimiento iio jando 
tener efecto.

Ya en una de mis {interiores mani­
festé al canflector la, imposibilidad (.pie 
se ofrecia, y  por la cual no jaodia escri­
birse la “ i*evista.”

Ksta imposibilidad como dije ánros 
proviene de hi falta de buenos e.sjaee- 
tácnlos, pues creo no vale la jiena Ihi- 
mar la atención did jaiiblico solare lo 
que vale ])oco.

(Carecemos de buenos ((sjaectáculos, 
íisí es que li;ist;i (jue la. ójaera nos visi­
te, el arte escénico tome mavor im- 
portanciíi ijue la ipie hov tiene entre 
nosotros, por (umlquier incidencia que 
vengíi á sacamos del letargo en ipie 
nos hallamos sumidos no jauede tener 
efecto el cunqalimiento de lo ofrecido, 
esto es el de la “ revistti” semanal tea- 
tnd, ])or consiguiente mientras no h;i- 
ya reacción la revista sení intermitente.

El Cfraii Teatro abre sus puertas en 
las noches délos sálatidos domino-os de 
suerte que una n'Cz terminada la función 
del domingo hasta el jaróximo sábado 
no vuelve el [aiilalico á invadir las ga­
lerías de Tacón, y  estia dá por resuítíi- 
do, que establecida Víida costumbre de 
no asistir ;il teatro en toda la semana 
la generalidad se decide jaor otro cual­
quier entretenimienpa, (jue le ocasiona 
coiujaromisos también para, {iquellas no­
ches en que hay función; jaero como es­
tas s(an las ménos lajata jaoi* quedíxrse 
fuera del teaitro.

8 i á todo esto unimos el poe-o ;atrae- 
tivia que en sí tienen las funciones que 
se ofrecen en Taeiaii nos esj>lic;uvinos 
claramente la causa de que las entra­
das se;aii t;in escasas que ;ipenas den 
jaíira c.iibrir los gastos.

laa indolenciíi de los artistas es mu­
chas veces la causa del retraimiento 
(jiie s(a observíi en eljaiiblico y la com- 
jTíifua de zarzuela que ocaijaíi Inav á Ta­
cón, quiere por lo visto (pie del cielo le 
venga, el maná, pues no xe ajinni j>or 
ofrecer obras nuevas y la.- que st‘ oge- 
ciitan son tíin mal juiesLis ( jiie vale mas 
no *̂erĥ s.

En tres semanas que he guardíido 
silencio esperando novedades, his iini-

cas (pie nos ha ofrecido Barba Imn si- 
do las representaciones del “ Diablo en 
el poder” y  ‘vEl Estreno de una artista,” 
las cuales lian viajado colímala suerte, 
esjiecialmente la jirimera.

“ El Diablo (ui el poder,” ha sido un 
verdadero (Uahlo jmra el público, que 
einjiezó á escamarse d(*sde el jirirner ac­
to de la. olira.

Esta, aunque no carece de chistes y 
tiene (jii el acto segundo nii coro de 
mérito y de miudio efecto, ha sidoTnal

t. '

recibida por el ju'ililico liasta el ostre- 
ino de halhirse el coliseo casi desocii- 
jiado en la noche del anterior domin­
go en (j[ue s© repitió.

(^omo al “ Diablo” se lo llevó el de- 
nionio no quiero remachar el clavo, así 
es (pie me limitaré á decir que hizo 
Jiasco cpie el jTÚblico oyó la zarzuela 
con bastante desíigradíT, y  (pie la em­
presa procurará no ofrecerla en lo su­
cesivo.

“ El estreno de iina íirtista” no des­
agradó del todo; pero desagracb') algo 
y  me jiarece (jue la empresa sabrá ío 
(jue ha de hacer del tal “ Estreno” sin 
necesidad de que se le diga, y  en visttt 
de la ])0 (ai concnrrencia que íitrajo al 
teatro.

“ El Postillón y ,) iiríimentó” fueron 
las obras con (jue la compañía remen­
dó su ])0 (*,a aplicación y su ningún es­
tudio, y nos las ofreció nuevíimente: de 
estas ya hemos hablado y  volvere­
mos á repetir (pie la egecucion de ellas 
fué con corta difenmeia igual á las an­
teriores.

Frasquito, zarzuela en un acto (pie 
también se nos lia ofrecido en "Jóicou, 
nos proporcionó el gusto de volver á 
A'er á. la Montiiñes eii sus papeles de 
tiple c/)inica en los (jue como sabe >'a 
nuestro público está bastante bien.

Rodríguez y Yilhiloiigíi estuvieron 
oportunos eii sus respeidivos papeles, 
aunque el segundo pecó de nn tanto 
exagerado.

Hasta mpií llega el relato d(( todo 
lo (pie en Tacón ha jiasndo en las tres 
semanas anteriori^s, demos unos cuan­
tos pasos hacia la jiunta como el que 
vá, Inicia el jiatíbulo y  jienetreinos en 
el teatro de Yillaniieva; pero apartémo­
nos pronto de ese recinto jiorqne hay 
necesidad de no prolongar mucho la 
estancia en ciertos higaros.

Vill anueva está ocupado por una 
compañía que se titula dramática, á 
cuyo frente so encuentra Cárbia, su 
nombre es ya una garantia para apre­
tar á correr, pero si atendemos á otras 
cincunstancias concluiremos por decir 
que son dignos de protección.

Los precios están tan en armonia con 
la clase de actores, que el iespeta- 
hle público que allí concurre iio debe 
({nejarse {oor cierto.

Por quince centavos se puede ver y  
oir una comedia ó un drama, y  ade­
mas se dá {ilgiin sainete. ¿i\Ie jiarece 
que no hay mas que {ledir?

Si tuviéramos que sentar el {princi­
pio aquel de “ á cada uno segim su ca­
pacidad y  á cada ca{pacidad según su 
talento” desde luego diríamos que en ó?)
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S  'Villanueva no debería pagarse absoln- ¡ placeros y de emociones. Allí estaba la cré-
¿) tainente nada por asistir á esas fnncio- ¡ rae de la créme de la sociedad habanera, la í
I nes; pero como liemos de convenir en ¡ ílor y nata de la ricpieza y de la hermosura. \
I cpie el trabajo siempre merece algnnr  ̂ — Te equivocas, caro lector, si has llegado |

recompensa por malo que dste sea, en  ̂ á lemer que haya empuñado la péñola para \
este caso estamos de acuerdo en (pie ¡

[

i

pintarte un halle de temporada. Algunos | 
se abonen los quince centavos........... y  | he descrito entre dormido y despierto, mal- j
buen provecho.

Lo que en Villanueva pasa no me­
rece los honores de que conste en re­
vista alguna, como no sea en alguna 
revista de instrucción piil^lica en don­
de debían ñgurar aquellos actores jun­
tamente con h»s chicos que concurren 
á las escuelas ])rimarias que costea la 
municipalidad.

Huyendo ])or consecuencia de Villa- 
nueva paso ñ relatar algo de mayor \ 
importancia, y'que me agradecerán sin  ̂
duda alguna los lilarmónicos habaneros. ¡

La compafiía de ópera italiana que ¡ 
en breve nos visitará será la de Alber- \

dicientc y sobreescitado, en ese estado in- 
termediü que no es sueño ni fiebre, cuando i 
el cuerpo y la fantasía se disputan el predo- ; 
minio después de uiia. noche de emociones y > 
de embriaguez, y los miembros piden des- \

/ canso niiéntras la imaginación revuelve to- 
j davía desvelada un kalideiscopio de rostros 
¡ seráficos, tiernas miradas, labios ardientes, 
I formas voluptuosas, niovimientos iiidescrip- 
\ tibies, ('umdiarrtorcs aliiertos, sartas do perlas, 

nnbecillas de encages, estrellas de diamante, 
cortiiiages de ])úr|)ura, lechos de césped, 
montes de íloi'es. Después del baile, pero 
sin haber cernido j)or el tamiz de un sueño 
reparador el tropel de imágenes bulliciosas 
confundidas en el cerebro con los vapores de 
la l»lanca linfa de lieims ó el ámbar líquido

tassi y  de ella forman parte Anastassi, f 
Orhmdini, la Carrozzi y  la Jioschetti: el ■
rest,o de los artistas de esta_com pañía | a ; je 're f ¡cuá'ñb.'s vecos millo temporc, rci.e- 
no es nada aceptable por cierto, pues | do la cnnosidiul fcmcinl. increpando
baste decir que btteíaiu ligiira eii ella í  ̂ (j„tte,nl,erg, maldiciendo de los periódicos
com o teiioi t e ./«ei m  í y hasta encomondando á las furias inforiia-

Ihl publico  debe irse con  «ñ id a ip  !  ̂ ^
respecto al abono, pues una ven o fh -  „,jso^„iado, no he tenido que
judo e dinero ya no lay tu tía, y  es ? ,,,
muy duro que todos Os años nos la i ,, participe de apretones plato-
peguen, y  se bimlen de nosotros como | aun’sentia palpitar en mi mano,
SI en nuestra vida liiibieraiiios visto iii í „,,ei,atar ¡a entintada pluma y trasar
01(10 nacía.  ̂ . . I cabeceando una empalagosa reseña dcl gran

La Kistori es probable que nos visite ¡
en Enero, y  Rossi, el gran trágico cu 
ya reputación Europea es tan conoci- ;; 
da sabemos que hace lo posible por po- ¡ 
der conseguir el gran teatro de la Ha- ¡ 

 ̂ baña.
J Si llega á realizar sn deseo nos trae- ; 
¡ rá una gran compafiía trágica en cuyo J 
í elenco figuran once damas.
\ Venga Rossi y  sus damas, como í 
l también su gran compañía, que el pú- ? 
¡ blico está decidido á proteger cual(][uier > 
í espectáculo cpie nos visite este invier- / 

no con tal que sea bueno, y  que se

sarao, sin olvidar las gracias de fnUinita, el 
trage espléndido de zutanita y la implacable 
cortesanía, la inevitable, infalible finura de 
la ama de la casa! Pero todo pasa y todo 
cambia. Yo estoy yü. jubilado años hace, aleja­
do de bailes y bureos, y al contemplar com- 
[)lacido á mi sucesor y ver á los orordstas lu­
chando con los empeños y compromisos de 
una dc.-icripcion de baile, me comparo al sa­
bio tic Lucrecio comtemplando el naufragio 
de,silo la playa.

Estoy exonerado, libre de la dorada cade- 
I na del cronista de los salones y gozo de mi

trabaje como Dios manda
A l i a t a r .

 ̂ exension como quien sabe lo que vale, y si 
 ̂ he vuelto los ojos de la memoria á la quinta 
I de Marianao y al suntuoso bailo que allí con­

gregó á l‘étite de la sociedad habanera en una

UNA CHARLA DE SOBRE-MESA. 1 noche del mes de octubre, no hago mas que 
I evocar una imagen casi borrada, que ha des- \

-----------   ̂ portado en este momento no sé qué impresión
>, pasagera é inesplicable.— Pero sea lo que 

raiivreté! Pauvretó! Césttoila courtisane! ; fuere, vade cucnto, y contiiiiio mi iuterrum-
Era en 1 8 60  y el mes de octubre se despedía I pida narración que será rápida y breve, 

con lina de esas noches claras, serenas y  ̂ En una espaciosa galería donde mezcla- 
embalsamadas de nuestro otoño, que áseme- j dos con las emanaciones de la resedá y los jaz- 
jan á Cuba con las islas mas deliciosas \ mines, penetraban en ráfagas melodiosas los 
dcl mar Egéo. Una espléndida fiesta había j acordes de la danza cubana remedando á lo lé- 
congregado al beau-monde habanero en una í jos acentos apasionados y suspiros lánguidos 
suntuosa quinta de Marianao. \ entrecortados por notas salvajes, una elegan-

En los salones iluminados profusamente, \ te mesa resplandeciente de plata y cristale- 
en el gracioso pórtico adornado con jarro- ría, ostentaba la opulencia de nuestro hués- 
nes y cstátuas de mármol, en los corredores | ped.
amplios, en los jardines salpicados de Hoscos, A mi lado estaba mi amigo Silvio, jó ven 
ligeros y pintorescos, en los elegantes cena- | inteligente y agudo, versado en la historia 
dores, debajo de elegantes enramadas aliim-  ̂ íntima de la sociedad que nos rodeaba, buen 
bradas con caprichosos farolillos, por dentro  ̂ bebedor y adepto de Brillat-Savarin, habla- 
y por fuera y en todas partes se derramaba > dor discreto generalmente, pero algo dis­
bulliciosa y alegremente, al son de una nu- í i)uesto á ser franco en aquel momento des-

tidas libaciones del néctar de Johannisberg.
Mientras Silvio, repleto y encendido se­

guía menudeando copas y alternando con la 
cristalina esencia de la uva del Rhin la do­
rada almíbar de una botella cubierta de pa­
ja ligera con la estampa del águila austríaca, 
yo silencioso á su lado no hacia mas que mi­
rar, mirar con los ojos, con el espíritu, con 
todos mis sentidos; mirar con curiosidad, con 

: glotonería á una hermosa inuger que como 
una estátua impasible levantaba frente de 
mi su busto de Juno. Mis ojos la devoraban 
sin hartarse, aumjue había im cuarto do 
hora que la tenia delante raagestiiosay tran­
quila como una imágen. Se había sentado 
á la mesa sin hablar ni sonreír una vez. 
Acercó un sorbete á sus labios fríos,—  niueels 
to the sioeet, como decía la reina de Dinamar­
ca;—y apénaís probado alejó la copa de sí des­
deñosamente, como recordando que no era la 
ambrosia que se sirve en la mesa olimpica. 
Una inesplicable atraceion clavaba mi vista 
en aquella frente imperial quesoportaba alta- 
neramente una diadernadebrillantes.enaque­
llos ojos siempre serenos, en las mejillas in­
móviles, en los labios inflexibles, en el seno 
que parecía de cera labrada. Ni una sonrisa, 
ni un gesto natural, ni una palabra, ni un 
movimiento familiar; nada que revelase vida, 
pasión, alegría, sentimiento, deseo. Calma 
en la espresion, inmovilidad en la fisonomía, 
ni un pensamiento en la frente, ni un reflejo 
de iiitclijgencia en los ojos, ni otra luz sobre 
aquellas líneas blancas y puras, que el inso- 
lente'centelleo de sus brillantes: brillantes 
sobre su frente torneada, brillantes en los 
brazos redondos, brillantes en el seno que no 
se agitaba ondulante bajo los encages que le 
velaban.

Ya se levanta, tiende la mano á una inte­
resante y melancólica jóven que tenia al la­
do,— Ofelia que aun iio ha conocido á su Ham- 
let,—y dando el brazo á una gran casaca 
con placa de brillantes encima del corazón, 
salió con el paso de que habla Virgilio, mo­
viendo con magostad un talle imponente, una 
espalda de alabastro digna de envolverse en 
el peplum griego, ó arrastrar un manto de 
armiño.

Cuando la perdí de vista entre los grupos 
que se rebulliaii á lo lejos en el salón me vol­
ví á Silvio, que seguía saboreando el inagota­
ble contenido de una cepita casi invisible.

— Quién es esa muger, Silvio?
— La que tenias en frente? Bah! Esa no es 

una muger.

(  Continuará) D e PaopUNDis.

NOTICIAS FRESCAS.

H oy domingo hay toros eu Tacón. N o  lo deci­
mos por la compañía sino por el público: es de­
cir que aunque se prohíben los bastones en la 
tertulia y  cu la cazuela, se permite ser mal cria­
do, y habrá por lo tauto golpes y  gritos y des­
vergüenzas y escándalo y  el demonio que los lle­
ve á todos. E l duelo se despide en el panine. D a­
mos por ello el mas cumplido pésame á la civili­
zación.

Entre varias cosas curiosas que hay eu nuestra 
redacción, tales como, tiburones que dan el salto 
por la vida en tres trapecios, lagartijas que pro-
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^  mos el original de una déeiina, ({ue anda por 
(‘.sos trigos, y que dice así:

 ̂ D e Guanabacoa la bella!
) (Jon su muralla de guano,
j Hoy se despide un hermano
;; Porque el liainbre lo atropella.
f N o puede vivir en ella
; Ninguno de sentimiento,
> Y a  me falta hasta el aliento,
¡ Hace tres dias (pie no eonio,
/ i\le voy á vestir de plomo
V Porque no me lleve el viento.

Quejábase un individuo de la inacción y del 
poco entnsiasnnj de cierto Ayuntamiento, y di^cia: 

— Que! si (.‘1 /dcalde Z . (pie es el mejor, pare­
ce un hombre de paja.............

— Di.spara.te! le contestí) uno, .si el alcalde Z . 
hiera de paja, ya se lo habria comido el Ayunta­
miento.

— Cuál es la leche mas saludable después de 
la de burra ?

— La del pié de la vaca.

\'̂ .Remed¡o.— H é aquí el consejo que da un mé­
dico brutópala, para curar las lonilirices: una ho­
ra ántes de morir He toma un cocimiento de los 
cuatro simphs .siguientes: escoba amarga, alcan- 
i‘or, solimán y diente de porro. En seguida se re­
za una oi'acion á Santa Hita de Casia, abogada, 
de imposible.s, y otra á San Luis Beltran, con­
cluyendo el acto con el entierro del paciente y 
con el oficio de difuntos, y angelitos al cielo. E s  
probado.

Varios vecinos de cierto pueblo pidieron al 
alcalde que mandara quitar una 'pila de tierra 
que obstruia la calle principal; el cual dijo:

— Que se abra inmediatamente un hoyo en 
la esquina de las ocho cruces, y  que se eche en 
él la tierra ([iie sobra en la calle jirincipal.

—Y la tierra que se saqué de ese hoyo dihide 
se ochará? olijeti') uno.

— Tom a! contestó el alcalde, en otro hoyo mas 
grande que se hará al efecto en la otra esquina.

La sociedad de Jesús del Monte cayó, ó caer.i 
dentro de poco tiempo, que es lo mismo. Estuvo 
como cuatro me.ses cobrando á los socios, y sin 
dar función. Toda la pólvora se iba en salvas; es 
decir (pie no se hacia allí mas cpre jugar al billar, 
]ior lo (pie debieron haberle (paitado el nombre 
de sociedad, y poner en la puerta un letrero (pae 
dijera: Rl Intrépido hdlar. Los socios .se han ale­
grado de que haya concluido la No-sociedad., por­
que al iin y  al cabo ellos no haciau mas que pa­
gar su (Muero para (pie otros jugaran. Y  aumpie 
es verdad que no e.s malo jugar al billar en las 
horas propias, también es cierto que las socieda­
des no se hacen para los que juegan al billar so­
lamente. Por todo lo cual creemos que divsde ha­
ce cuatro meses debi('> haberse cerrado la Socie­
dad de Jems del Monte.

Dos individuos llegaron á una reunión en la que 
liabia cierto guapo qae estabapeZmifo cou los dos. 
Armóse la rumba cu la ¡irimera oportunidad, y  
el gua])0 (pie daba pronto, \o plantó la mano á uno 
de los recienvenidos en la cara, el cual despuss de 
ba jar la cara llena de rubor, y refrescándose la 
mejilla doliente con el pañuelo, dijo á su compa­
dre, casi llorando.

— Chico vámonos de aquí, poi(pie esto ya á 
parar en trajedia.

Don Rafael Otero, de Matanzas, que ha e.s- 
crito en La Aurora del Yumurí, en .sus mejores 
(jias, y  en FA Duende, y en otras publicaciones 
de aquella ciudad y de otras de la Isla, acaba de 
imprimir un cuento titulado: Maria, la perla de 
la Diaria. L a leeremos y diremos si e.s buena ó 
mala ó regular.

Cerca do París tuvo lugar hace algún tiempo 
un hecho singular. U na .señorita y un cabo de es­
cuadra murieron en el ho.spital, deliiéndosc cele­
brar al mismo tiempo los dos entierros. Pero hé 
aquí (pie por motivos de halier sido colocadas 

juntos, se confundieron de tal suerte las cajas qne 
los encerraban, (pie por ese ijuid pro </ao, la jéi- 
ven filé acompañada al cemeiitario por u;i pelo­
tón de rancheros, mientras el cabo de escuadra, 
cubierto (‘011 un velo blaucoy con flores, cmblíunas 
de piiivza y de iiioceiicia. fné coiidnciijo en hom- 
lu’os por señoritas de la herinaiidad de !a v rgeu. 
lié  aipií un soldado virgen, y  una jóveii ( abo de 
escuadra. En la tumba todo se confunde.

Hablando un critico de un discurso decía: A - 
([uello es un océano de s(.*ntinii ‘nto, un i i > de 
amor, un torrente de pasión, y soiire todo, un di­
luvio de sentido común.

Es un gran placer estar enteramente solo, so­
bre todo si una mujer hermosa lo acompoña á 
uno.

U n criado Ilev»') dos jarros á un lechero de la 
plaza de Relcn. en lugar de uno, como acostuni- 
bralia, y  habiéndole preguntado el lechero jiorque 
traía dos jarros, contestó el criado:— Este es p i ­
ra la leche, y e.stc jiara el agua: de-piies y.> me 
encargaré de Inu'er la composición, como me pa­
rezca.

Un hombre que .se figuraba uo ser feliz, decía 
que una ocasión se halló en un temporal en un 
bote, y que no tuvo miedo, por([ue como había 
puesto su vida en una sociedad de seguros, sabia 
que lio podía ahogar.se; él era tan desgraciado 
que minea le habia resultado nada (pie le produ­
jera dinero.

Una de las galeria.s de la Esposiciou de París,  ̂ ponga pronto.

cosa publica está vengada y los ladrones niiier-^ 
t.is; á las seis son los funerales. E.sto .se llama an­
dar ])or el telégrafo.

Leernos en La Crónica, del 12 de setiembre: 
[lo 3 señoritas (lue de.sean ir á Méjico, quisie­

ran hacer conocimiento con algunos caballeros 
mejicanos ricos que se dispongan á partir, y  que 
puedan informarlas. Unicamente los (pie po.seau 
un poco el inglés, piiiíden contestar dirigiendo el 
solire á Texanna y Louisíana, Union Sanare Post 
office.

Una joven honrada de e.sta caiiital solicita un 
hnmbie de (‘dad ([im le dé c rlocasion mi matri­
monio. Es muy cariiio.Sii, y ha sido |»rofesora de 
baile, .siendo iiiia especialidad en la caehitmba y 
ci. el chiquito abajo. Advierte que no se sabe pei­
nar sola. ívo posee bieiif*sde fortuna, pero es lin­
da como un oro, sabe pa.-ear en carruaje, hacer 
los honores d(‘ la mesa, convcivar con los hom­
bres y  compoiu'r ver.sos: es en lin un coche para­
do, como quien dice. Tiene ]>ersona.s que alionen 
por su (‘onducta.

y| idlinia, hora.— Por el telégrafo submarino 
hemo.s ivcibido las siguientes noticias:

.Madagascar ó de Noviembre.— Anqmnani se 
('(dentó esta mañana cu el almuerzo, poripie los 
huevos no estaban bien fritos, y maiidi'» que le 
asaran un pollo. Esto e.s de mal agüero, jiiies 
Ampanaui nunca come pollo asado.

h rancfort <S.— Se acab(i la Dtetâ  jioiajue 
han desapareeido los temores de FA Dnende asiá­
tico. Ahora se puede comer de todo.

— l ’aris á las 4 y media.— Acaban de dar las 
cuatro y media.

— Constantiiiopla 10.— Esta mañana no se pu­
do abrir la sublime puerta: parece que se rompió 
la llave, pero hay probabilidades de que se com-

estará llena de calaveras Iminan.is 
(pie quieran asistir idira,-tumba.

Aviso á los

E l piámer resultado de la conquista, de Vene- 
'c ia  por Italia, ha sido el haber compue.sto Rossi 
una canción, en honor del .acontecimiento.

El vetí'rano músico »Signor Pacini anuncia que 
la ('ipera que ha escrito para Palermo, será lo úl­
timo que haga. Advertimos que esta ópera es su 
centésima obra.

— Oceania.— En la capital de Australia reven­
tó lui polvorín, causando la muerte de todos los 
habitantes.— Por lo demas el pais goza de una 
tranquilidad envidialrle.

— Guinea 12.— E l rey del cabildo comió lon- 
gorones sin .sal, y .se acostó con indige.stiou.

— Manila 15.— E l meicado de chau chaii, fir­
me. Cousolidados 89il por dinero, y si se toman 
en papel, por mayor, se darán mas baratos. E l 
oro cerró el 12 la puerta con trancas por temor á' 
los ladrones.

Z. X.
'V'VN̂ N/VW'VWN.'N •

Si en iwinqñpa caben 4Ü barriles de agua, en 
un tabaco ; cuántas cabrán?

Al. ANONiiKj 1)1’] “ E l Occidente.”

Por seg-uiida v(*z IcMiomo.s la (jalairle- 
ría (lo contestar al artitailista do Oiia-

Una ¡señora supo la muerte de su mavido acae- \ nabacoa, p o r t j U O  llOS ] ) r o p u , s i i n o s  ol
c id a  e n  a lta -n iar .  C u a n d o  e s ta b a  n ie o r d a n d o  las J t a i l t o  p o r  o I  t a i l t o .  l l i n u i G s t a ,  C O m O  l o  
l id ia s  cua lidac les  del d i fu n to  d e c ía  á u n a  auno-a. [ , .

j esta, la pena del Talion, merecida ¡í
\ juicio de todo.s, no volveremos a oen-

— Mira, china, si mi marido era bueno, que para 
evitarme los gastos de ,su entierro, se niiirii') en el 
mar.

Un individu » se filé áconfe.sary enijiezó de 
e.ste niodo:-Padre, en el primer mandamiento, no 
tengo nada de que confesarme, en el .segundo ten-

pariios del amanimo de la villa, por 
respeto tí las consideraciones (pie nos 
morecT la prensa, ])or las (jiie nos do­
lemos á nosotros mismos, y  porque

f r ” ' T t |'l•C‘feWulos otri).q asunto.s mas intere-cero nada, en el cuarto algo, pi r̂o váyase lo  ̂ ‘
uno............. " J santes ])ara nuestros lectores. Con es-

— Bueno, bueno; le interrurnpiií el padre. Dime 
hijo el año pasado te dieron la comunión !

— Si, padre.
— Pues este año no te la doy, y váyase lo uno 

por lo otro.

H é .a(|iií como se hacen las cosas en Cal.furnia. / 
A  las cinco roban la diligencia en San Juan de  ̂
Nevada; á las siete .se ofrece un premio al que dé f 
noticias de los malhechore.'^; á las dos están pre- \

J lo damos punto; y  como obras son amo- 
] res, el respetable tribunal de la opinión 
i [iiiblica juzgará j)or nuestros trabajos, 
i si correspondemos 6 nd a la distingui­

da estimación con tpie nos favorece.

pr(
sos los ladrones y  el dinero devuelto; á las tres la

IMI'REN'l’A  LA INTREPIDA.
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